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Los metales no ferrosos utilizados en la construc-
ción de AtoN son principalmente el aluminio, el 
cobre, el plomo, el zinc, el latón y el bronce. Cada 
material específico tiene propiedades que hacen 
que su uso sea ventajoso en una variedad de 
aplicaciones.

El aluminio  es ligero y proporciona una bue-
na capacidad estructural cuando se utiliza en un 
diseño adecuado. Es fácil de extruir, forjar, mecani-
zar y soldar.

El cobre  es de color rojo, muy dúctil, malea-
ble y tiene una alta conductividad para la electrici-
dad y el calor. El cobre se utiliza en los tejados de 
chapa y en las cúpulas de los faros y se emplea en 
componentes conductores de la electricidad.

El plomo:  es un metal blando, pesado y 
maleable, con un punto de fusión bajo y poca re-
sistencia a la tracción. Puede soportar la corrosión 
de la humedad y de muchos ácidos. El plomo se 
utiliza mucho en la construcción de edificios, pero 
hay que tener en cuenta su carácter tóxico.

El zinc: es un metal de resistencia media a baja, con un punto de fusión muy bajo y que se puede mecanizar 
fácilmente. El zinc se utiliza sobre todo como metal de sacrificio en la galvanización o el revestimiento de zinc y los 
ánodos.

El latón: es una mezcla de cobre y zinc 
que se utiliza sobre todo con fines decorativos. 

El bronce: es una mezcla de cobre y 
estaño. Se utiliza a menudo para casquillos, 
rodamientos y elementos decorativos.

El magnesio: es un metal blando y reacti-
vo. Se utiliza a menudo para los ánodos utiliza-
dos en entornos de agua dulce.
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La variedad de metales no ferrosos disponibles hace que sea difícil generalizar sobre sus propiedades y riesgos in-
herentes, así como sobre las técnicas de mantenimiento y reparación. La elección de las mezclas correctas de estos 
metales tan diferentes es crucial para garantizar que funcionen como es debido en la aplicación especificada. No 
obstante, se aplican las siguientes reglas generales:

• Hay que tener cuidado para evitar la corrosión galvánica cuando se utilizan metales de potencial 
galvánico distinto.

• Los sistemas de pintura utilizados en metales no ferrosos requerirán sistemas específicos destinados 
al material concreto.

• Al igual que en el caso de los materiales ferrosos, es prudente inspeccionar periódicamente las es-
tructuras metálicas no ferrosas, pero puede observarse que se requieren menos trabajos de reparación.

• Las reparaciones por soldadura en materiales moldeados en el campo son difíciles. Las reparaciones 
con placas de refuerzo y tornillos/pernos pueden tener más éxito. Una solución alternativa puede ser la 
sustitución del componente afectado.

MATERIALES COMPUESTOS

Los materiales compuestos modernos, o polímeros reforzados con fibras (FRP), se construyen utilizando una va-
riedad de fibras como refuerzo en una resina polimérica. La fibra de vidrio es un refuerzo común para las resinas de 
poliéster utilizadas para las estructuras AtoN. Se trata de construcciones prefabricadas y ligeras que se adaptan bien 
a toda una serie de aplicaciones, a excepción de los lugares expuestos al oleaje. 

Las diferentes combinaciones de fibra y resina proporcionan diferentes propiedades y escenarios de uso. Para el 
uso general de mantenimiento de AtoN, la fibra de vidrio y la resina epoxi son las más adecuadas.
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En las estructuras AtoN y en las instalaciones auxiliares se utilizan 
diferentes calidades de plásticos de polietileno. Pueden ser en forma 
de láminas unidas a las defensas de los barcos de la estructura, 
pilotes de plástico de polietileno y “madera” de plástico, con o sin 
refuerzo interno. El refuerzo interno suele ser barras de refuerzo de 
fibra de vidrio o fibras picadas, aunque también se ha utilizado el 
refuerzo interno de acero.

El plástico reforzado con fibra de vidrio puede ser propenso a sufrir 
daños por impacto, especialmente en condiciones extremas de 
calor y frío, y por envejecimiento tras una exposición prolongada a 
los rayos UV. Los daños en el FRP se manifiestan generalmente de 
una o todas las formas siguientes, dependiendo de la gravedad del 
impacto o del fallo:

• Desgarro, que se produce cuando se ha superado la resistencia 
a la tracción de la pieza de material compuesto y el laminado 
ha fallado. Esto suele dar lugar a una fractura que se extiende 
completamente a través del sustrato.

• Perforación, típicamente resultante de un impacto o corte. Los 
agujeros y las perforaciones se limitan a veces a las capas 
superficiales o a las pieles.

• Núcleo aplastado, sólo en piezas compuestas con construc-
ción tipo sandwich. Suele ser el resultado de un impacto que 
obliga a la piel compuesta del laminado a desviarse, pero no a fallar, provocando deslaminado entre las diferen-
tes capas.

• Delaminación, que da lugar a que las capas del material se separen unas de otras. Suele estar causada por un 
impacto o una tensión entre las capas o a través de ellas.

La intemperie y los rayos UV pueden degradar el color y el 
acabado de la superficie, lo que puede provocar la aparición de 
astillas y representar un peligro para el personal de mantenimiento. 
El gelcoat es la capa superficial externa de los sistemas FRP y es 
más duradera que las capas internas, pero puede perder brillo o 
decolorarse con el paso del tiempo. La luz del sol y el oxígeno se 
combinan para oxidar la superficie del gelcoat, desgastándola y 
erosionando la superficie.
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